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Premios Fundación BBVA a la Conservación de la Biodiversidad

· Francisco González, presidente de la Fundación BBVA: “La Humanidad tiene el gran reto de frenar la destrucción del medio ambiente y, en particular, de la biodiversidad, una tarea que debe afrontarse sin demora y en la que todos debemos cooperar; en BBVA pensamos que tenemos la obligación de comprometernos con la sostenibilidad del medio natural”
· Los investigadores estadounidenses Harold Mooney y Peter Raven, considerados los arquitectos de la moderna ciencia de la Biodiversidad, han sido galardonados en la modalidad de investigación en Ecología y Biología de la Conservación, dotada con 500.000 euros
· Según ambos científicos, el 60% de los servicios que ofrecen los ecosistemas se están degradando, incluidos el agua dulce, la pesca, la purificación del aire, la regulación del clima y la protección frente a los desastres naturales y epidemias; consideran, igualmente, que la combinación del enorme crecimiento de la población (6.700 millones de personas), la progresiva voracidad consumista y la proliferación en el planeta de tecnologías nocivas y, con frecuencia, poco meditadas está destruyendo con rapidez la biodiversidad: los cálculos realizados sobre grupos de organismos bien conocidos, como las aves, indican que entre un 25% y un 50% de las especies terrestres podrían extinguirse antes de que termine el siglo XXI
· El premio Fundación BBVA  a las actuaciones en Conservación de la Biodiversidad en América Latina, dotado con 250.000 euros, ha sido concedido al Grupo Ecológico Sierra Gorda, de México
· El Premio Fundación BBVA a la Difusión del Conocimiento y Sensibilización en Conservación de la Biodiversidad, dotado con 80.000 euros, ha correspondido al periodista ambiental Benigno Varillas
17 de junio de 2008.- La ministra de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino, Elena Espinosa, y el presidente de la Fundación BBVA, Francisco González, han presidido hoy la ceremonia de entrega de los Premios Fundación BBVA a la Conservación de la Biodiversidad. El acto se ha celebrado en el Palacio del Marqués de Salamanca, sede de la Fundación BBVA. 
El presidente de la Fundación BBVA, Francisco González, ha manifestado en su intervención que “la Humanidad tiene el gran reto de frenar la destrucción del medio ambiente y, en particular, de la biodiversidad, una tarea que debe afrontarse sin demora y en la que todos tenemos la obligación de cooperar”. “La conservación de la biodiversidad –ha añadido Francisco González– es ya una de las principales prioridades del siglo XXI y las empresas deben desempeñar un papel central en esta lucha; en BBVA pensamos que tenemos la obligación de comprometernos con la sostenibilidad del medio natural”. Por último, el presidente de la Fundación BBVA ha puesto de relieve que “los trabajos de los premiados nos permiten conocer mejor los efectos producidos por la pérdida de biodiversidad y nos demuestran que su conservación genera riqueza y bienestar en la población”.
El jurado internacional de los Premios ha distinguido ex aequo a los prestigiosos científicos Harold Mooney (Universidad de Stanford ) y Peter Raven (presidente del Jardín Botánico de Missouri) con el Premio de Investigación Científica en Ecología y Biología de la Conservación, dotado con 500.000 euros. La aportación de estos dos investigadores ha sido fundamental para mejorar el conocimiento sobre la pérdida de biodiversidad como consecuencia de la destrucción de hábitats; destacan también por su relevante labor en la búsqueda de estrategias para prevenir la destrucción de los ecosistemas.
El Premio Fundación BBVA a las Actuaciones en Conservación de la Biodiversidad en América Latina, dotado con 250.000 euros, ha sido concedido al Grupo Ecológico Sierra Gorda, de México, por “haber demostrado con su programa de manejo de la Reserva de la Biosfera de Sierra Gorda –según el jurado– que la conservación de la biodiversidad genera riqueza y bienestar en la población”.
El Premio Fundación BBVA a la Difusión del Conocimiento y Sensibilización en Conservación de la Biodiversidad, dotado con 80.000 euros, ha correspondido al periodista ambiental Benigno Varillas, fundador de la revista Quercus.
Los Premios Fundación BBVA a la Conservación de la Biodiversidad, cuya dotación económica es la más elevada a escala internacional para premios medioambientales, constituyen un apoyo a la labor de la comunidad científica, de las organizaciones y de los profesionales que centran su trabajo en la conservación de la biodiversidad como reto central del siglo XXI. Estos Premios refuerzan el compromiso de la Fundación BBVA con el desarrollo sostenible y la mejora de la calidad de vida de los ciudadanos.
Premio Fundación BBVA a la Investigación científica en Ecología y Biología de la Conservación

El jurado del Premio Fundación BBVA a la Investigación Científica en Ecología y Biología de la Conservación ha concedido este galardón, destinado a premiar las contribuciones de científicos de cualquier país que hayan generado avances significativos del conocimiento en este campo, a Harold Mooney (Paul S. Achilles Professor of Environmental Biology de la Universidad de Stanford) y a Peter H. Raven (presidente del Jardín Botánico de Missouri) “en reconocimiento a sus destacadas contribuciones a la comprensión de los procesos evolutivos de la biodiversidad vegetal y de su papel en el funcionamiento de los ecosistemas”. 
Las aportaciones de estos dos destacados científicos han sido claves para el cambio de perspectiva experimentado por la investigación en biología de la conservación, que ha pasado de una visión centrada en las especies a otra basada en los ecosistemas y en los servicios que éstos prestan a la humanidad. 
Durante los últimos 50 años, los seres humanos han transformado su entorno con mayor velocidad e intensidad que en ningún otro período de la Historia. Los científicos estiman que el 60% de los servicios que ofrecen los ecosistemas analizados se están degradando o se usan de manera no sostenible, incluidos el agua dulce, la pesca, la purificación del aire y del agua, la regulación del clima regional y local, o la protección frente a los riesgos naturales y las epidemias. Con referencia a la biodiversidad, se ha constatado que está disminuyendo el tamaño de las poblaciones y el área de dispersión de muchas de las especies; entre el 10% y el 30% de las especies de mamíferos, aves y anfibios están actualmente amenazadas de extinción y se calcula que entre un 25% y un 50% de las especies terrestres podrían llegar a extinguirse antes de que termine el siglo XXI.
Mooney y Raven han demostrado que la adaptación de las especies y las conexiones entre unas especies y otras son los dos fenómenos que dan forma a los ecosistemas y modulan sus respuestas a los cambios del clima y a la presión derivada de la actividad humana. Otra importante contribución de estos dos investigadores, considerados como los arquitectos de la moderna ciencia de la Biodiversidad, ha sido la formación de la primera generación de científicos en esta área.
Harold Mooney está considerado como el padre de la biología del cambio global. Su trabajo, pionero, ha resultado clave para incorporar la ecología al estudio de cuestiones medioambientales globales, incluyendo el cambio climático, la pérdida de biodiversidad y la acción de las especies invasoras. 
Desde su participación en el International Biological Program en 1970 hasta su responsabilidad como codirector de la Evaluación de los Ecosistemas del Milenio –un programa que reunió a 1.300 científicos de 95 países para estudiar el estado actual  de los ecosistemas del planeta–, Mooney ha sido uno de los impulsores de la idea de que la biodiversidad es fundamental para el funcionamiento de los ecosistemas y para mantener los servicios que éstos prestan a la Humanidad. Según los resultados del programa de Evaluación de los Ecosistemas del Milenio, alrededor del 25% de la superficie terrestre se ha modificado para dedicarla a la agricultura, la cantidad de agua embalsada se ha cuadruplicado desde 1960 y la toma de agua desde los ríos y lagos se ha duplicado desde la misma fecha; además, la mayor parte del agua utilizada (el 70% a nivel mundial) se destina a la agricultura.
Mooney considera que “la mayoría de las transformaciones en los ecosistemas se han llevado a cabo para resolver el enorme aumento de la demanda de alimentos, agua, madera, fibras y combustibles”, y añade que “desde 1960 la demanda de servicios de los ecosistemas ha crecido considerablemente al duplicarse la población mundial, llegando a 6.700 millones de personas, y aumentar más de seis veces la economía global”. Para satisfacer esta demanda, la producción de alimentos se ha multiplicado desde entonces aproximadamente por 2,5, la tala de bosques para obtener papel se triplicó y la producción de madera aumentó más de un 50%.

La degradación de los servicios de los ecosistemas podría empeorar aún más durante la primera mitad de este siglo, ya que la mayoría de los generadores directos del cambio (transformación del uso del suelo, modificación física de los ríos, sobreexplotación, especies invasoras, contaminación atmosférica y cambio climático) se mantienen constantes o están creciendo en intensidad en la mayor parte de los ecosistemas. En los diferentes escenarios estudiados se calcula que, durante los próximos 50 años, la demanda de alimentos provenientes de cultivos aumentará entre el 70 y el 85% y la demanda de agua podría llegar hasta el 85%. 

Según Harold Mooney, “la sociedad se enfrenta a una crisis real en la que los ecólogos pueden articular soluciones. En este sentido, la ecología debe centrarse en los sistemas y organismos más dañados por la actividad humana y en los procesos cuyo papel será crucial para mitigar los efectos negativos del cambio global”. 
Actualmente, Harold Mooney aboga por crear un IPCC de la Biodiversidad, una especie de Observatorio Global sobre Medio Ambiente semejante al Panel Intergubernamental para el Cambio Climático (IPCC),  pues considera que son necesarios nuevos estudios para mostrar la naturaleza de los cambios que se están produciendo en la biodiversidad y convencer a la población de sus nefastas consecuencias sobre la vida cotidiana de todos los habitantes del planeta.
Peter Raven es un eminente taxonomista vegetal y biólogo de la evolución. Presidente del Jardín Botánico de Missouri, uno de los centros de investigación y formación en botánica más importantes del mundo, Raven es el responsable de algunas contribuciones clave en el campo de las ciencias biológicas, como el concepto de  coevolución –evolución conjunta de dos especies no emparentadas que mantienen una estrecha relación ecológica–, que formuló basándose en sus estudios sobre las mariposas y las plantas de las que se alimentan. Entre estas dos especies, se produce una carrera armamentística en la que las plantas desarrollan mecanismos para defenderse de los insectos y éstos, a su vez, son capaces de evolucionar para superar estas defensas.
Raven es consciente de la amenaza que supone encontrarnos en la sexta extinción, diferente de las cinco anteriores (la última sucedió hace 66 millones de años) porque está siendo causada por la especie humana y no, como las precedentes, por fenómenos naturales. Según este experto, existen actualmente dos zonas especialmente amenazadas: Madagascar, que alberga la mitad de las plantas del África tropical (11.000), y la zona norte de los Andes –Colombia, Ecuador y Perú–, que reúne una quinta parte de la biodiversidad del planeta (60.000 especies de plantas). 
Por otra parte, Raven mantiene que “la combinación del enorme crecimiento de la población (6.700 millones de personas), la progresiva voracidad consumista y la proliferación en el planeta de tecnologías nocivas y, con frecuencia, poco meditadas está destruyendo con rapidez la biodiversidad: los cálculos realizados sobre grupos de organismos bien conocidos, como las aves, indican que entre un 25% y un 50% de las especies terrestres podrían extinguirse antes de que termine el siglo XXI”. Según este científico, “la pérdida de biodiversidad es constante y no se podrá revertir jamás”. Pero, continúa Raven, “dependemos de las plantas para obtener comida, ya sea de manera directa o indirecta, y de los organismos vivos para disponer de gran parte de las medicinas que utilizamos en todo el mundo y para gozar de las ventajas que nos ofrece el ecosistema, como la protección del suelo o la regulación del clima local; si pensamos que hace tan sólo unas pocas décadas que entramos en la era de la biología molecular, en la que el uso de organismos será cada vez más sofisticado y provechoso, constituye un dispendio impresionante, además de un error moral, que estemos llevando a la extinción a muchos de los que son —al menos, que sepamos— nuestros únicos compañeros vivientes en el universo”.
Raven también expresa su preocupación por las consecuencias del cambio global que está experimentando el planeta, pues conlleva una importante pérdida de biodiversidad: “desde el comienzo de la revolución industrial, en 1750, la acción del hombre ha producido un aumento de la temperatura de 0,8°C y se ha emitido a la atmósfera suficiente dióxido de carbono y gases con efecto invernadero como para aumentarla un grado más. Las consecuencias de estar casi 2°C por encima de la temperatura base (actualmente vivimos un calentamiento mayor que el registrado en los últimos 700.000 años y se tardarían miles de años en hacer descender la temperatura) son impredecibles y probablemente provocarán desastres a escala mundial, como la posible fusión de los casquetes de hielo continentales de las zonas polares, que podría hacer subir el nivel del mar varios metros en un par de siglos; para evitar ese dramático escenario, en un plazo de diez a quince años se tendrían que limitar -entre otras muchas actuaciones- las emisiones de gases con efecto invernadero y se deberían de reducir un 80% antes de que finalice el siglo”.
“Los cálculos actuales –afirma Peter Raven– indican que desde 1950 ha desaparecido en el mundo un 20% de su capa vegetal y se estima que utilizamos, despilfarramos o desaprovechamos cerca de la mitad de la producción fotosintética de la tierra y la misma proporción de las reservas de agua dulce; además, aproximadamente una sexta parte de los habitantes del planeta pasa hambre y la mitad vive con menos de dos dólares al día y padece una pobreza extrema”. En definitiva, utilizamos aproximadamente un 120% de lo que el planeta puede producir de una manera constante, cuando en 1970 usábamos un 70%.
Raven aspira a que el siglo XXI sea considerado la era de la Biología y es un firme defensor de la idea de que la sostenibilidad no dependa sólo de la voluntad de los Gobiernos y agencias internacionales, sino del empeño de cada persona y cada empresa en su entorno. Considera que los seres humanos evolucionan en un mundo regido por la biodiversidad y, para sobrevivir, dependen por entero de su correcto funcionamiento. 
Producción científica de Mooney y Raven. En la actualidad, Harold Mooney es presidente de Diversitas y Peter Raven es miembro de su Consejo Asesor. Diversitas en un programa internacional establecido por varias organizaciones intergubernamentales y no gubernamentales, como la UNESCO, que reúne a científicos de todo el mundo con el propósito de promover la investigación científica sobre biodiversidad. Su objetivo es generar información científica contrastada y modelos de predicción sobre el estado de la biodiversidad, además de buscar estrategias para hacer posible un uso más sostenible de los recursos del planeta. 
Harold Mooney ha publicado más de 400 artículos científicos. Las publicaciones de Mooney incluyen la edición o coedición de 35 libros, así como una veintena de artículos en Science y Nature. Además, las investigaciones de Harold Mooney se han citado en más de 12.000 artículos científicos desde 1988, lo que le ha llevado a figurar en la prestigiosa lista del ISI de Highly Cited Researchers in Ecology and Environmental Sciences. 
Por su parte, Peter Raven ha publicado más de 450 artículos en revistas científicas y ha sido editor o coeditor de 18 libros, varios de los cuales se han convertido en textos fundamentales en biología vegetal y ciencias medioambientales. Raven ha sido citado en más de 5.000 ocasiones en artículos científicos. Los logros científicos de Raven han sido reconocidos internacionalmente: obtuvo en 2001 la Medalla Nacional de la Ciencia de Estados Unidos, fue nombrado Hero the Planet por la revista Time y recibió el Premio Nacional de Biología del Gobierno de Japón. Bajo su presidencia en el Jardín Botánico de Missouri se fundó el Centro para la Conservación y el Desarrollo Sostenible, de alcance internacional, y dinamizó el Centro para la Conservación de Plantas, un organismo independiente cuya misión es evitar la extinción de especies autóctonas americanas. 
El Jurado del Premio a la Investigación Científica en Ecología y Biología de la Conservación ha sido presidido por Carlos Duarte (Instituto Mediterráneo de Estudios Avanzados, CSIC-Universidad de Islas Baleares) y han actuado como vocales William C. Dennison (University of Maryland Center for Environmental Science, EE.UU), Helena Freitas (Universidad de Coimbra, Portugal), Carlos Pedrós-Alió (Instituto de Ciencias del Mar, CSIC), Stuart L. Pimm. (Nicholas School of the Environment and Earth Sciences de la Universidad de Duke, EE.UU.) e Iván Valiela (The Ecosystems Center, Marine Biological Laboratory, EE.UU.).
Premio Fundación BBVA a las Actuaciones en Conservación de la Biodiversidad en América Latina
El jurado del Premio Fundación BBVA a las Actuaciones en Conservación de la Biodiversidad en América Latina ha concedido el galardón destinado a reconocer la labor realizada por entidades sin ánimo de lucro al Programa de Manejo de la Reserva de la Biosfera de Sierra Gorda, liderado por el Grupo Ecológico Sierra Gorda, “por haber demostrado que la conservación de la biodiversidad genera riqueza y bienestar en la población. La actuación, original e innovadora, llevada a cabo ha permitido la consecución de objetivos ambientales importantes paralelamente a la mejora de las condiciones de vida de los habitantes de la zona”. 
El Grupo Ecológico Sierra Gorda puso en marcha en 1999 un modelo de comanejo con responsabilidades compartidas entre el Gobierno de México y la sociedad civil para la gestión de la Reserva de la Biosfera Sierra Gorda, el espacio protegido de mayor diversidad ecológica de México, que cuenta con una extensión total de 383.567 hectáreas. Como consecuencia de su localización entre dos regiones biogeográficas distintas, Sierra Gorda alberga 15 tipos y subtipos de vegetación diferente y más de 1.800 especies de plantas, 124 de hongos y 550 especies de vertebrados, entre los que se incluyen jaguares, osos negros americanos, guacamayos y mariposas Humboldt, entre otras especies protegidas. 
Se trata, además, de una de las áreas con indicadores de desarrollo más bajos de México: el 30 por ciento de su población activa se encuentra desempleada, el 23 por ciento es analfabeta y los salarios del 79 por ciento de la población activa se situaban en 2001 por debajo de los seis dólares diarios.
Tal y como destaca el fallo del jurado, el proyecto no sólo ha tenido impactos cuantificables en la restauración de ecosistemas y paisajes, sino que ha conseguido un incremento de más de medio millón de dólares americanos en los ingresos por actividades respetuosas con la biodiversidad, que han beneficiado a 108 comunidades residentes en la zona. Además, la inversión pública destinada al desarrollo sostenible y la conservación ha aumentado en un 767 por ciento desde 2000. El proyecto ha logrado también la construcción y mejora de los sistemas sanitarios y la instalación de plantas de tratamiento de aguas. Además, el proyecto ha puesto en marcha el Centro Tierra Sierra Gorda, que ofrece diplomaturas, cursos y talleres a estudiantes de otros estados mexicanos y de otros países latinoamericanos.
El Jurado del Premio a las Actuaciones en Conservación de la Biodiversidad ha sido presidido por Sergio Guevara (Instituto de Ecología de México) y han actuado como vocales del Jurado Josep-María Gili (Instituto de Ciencias del Mar, CSIC), José Vicente de Lucio (Universidad de Alcalá), Nuria Marbà (Instituto Mediterráneo de Estudios Avanzados, CSIC-Universidad de Islas Baleares), Carlos Montes (Universidad Autónoma de Madrid), y Antonio Vercher (Fiscal Coordinador de Medio Ambiente y Urbanismo del Tribunal Supremo). El Jurado ha declarado desierto el correspondiente a Actuaciones en Conservación de la Biodiversidad en España.
Premio Fundación BBVA a  la difusión del conocimiento y sensibilización en conservación de la biodiversidad
El Premio Fundación BBVA a la Difusión del Conocimiento y Sensibilización en Conservación de la Biodiversidad ha correspondido al periodista ambiental Benigno Varillas. Fundador de las revistas Quercus, dedicada a Biología de la Conservación, y El Cárabo, dirigida a los jóvenes para promover el interés por la naturaleza, Varillas ha sido además el creador del primer servidor en Internet con contenidos ambientales en castellano. 
El reconocimiento “se le otorga por reunir una alta calidad en su pionera y dilatada trayectoria profesional en el campo de la comunicación ambiental”. El fallo del jurado ha destacado también que Benigno Varillas ha creado una escuela de difusión de los valores de la Ecología y la conservación de la naturaleza en España.
El jurado del premio Fundación BBVA a la Difusión del Conocimiento y Sensibilización en Conservación de la Biodiversidad ha estado presidido por Miguel Delibes de Castro (Estación Biológica de Doñana, CSIC) y han actuado como vocales Alberto Aguirre de Cárcer (Diario ABC), Gustavo Catalán (Diario El Mundo), Montserrat Gomendio (Museo Nacional de Ciencias Naturales, CSIC), Begoña Peco (Universidad Autónoma de Madrid) y Malén Ruiz de Elvira (Diario El País).

Si desea más información, puede ponerse en contacto con el Departamento de 

Comunicación de la Fundación BBVA (915 376 615 y 944 84 627)
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